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D O N G A B R I E L 

oomérci'o las" coagecaoncías i n -
mediatas de semejante estado de 
cosas;.', v ycaso no tardaremos 
rancho en ver que se esbozan 
pblftica y par lamei i tnr inmente 
esos objetivos. 
, Después de esto vendrán apo-
3'os morales y niaterir.les; acaso 
un emprést i to , tsil vez una Ka-
cuadra para Kspaña, ai objeio 
de recibir con la izquierda lo rjue 
se dád . fac i l i t a con la mano de -
recha. 

Pero al final de la jo rnada el 
Mediterráneo, no será español, 
sino un lago f rancés , y el Norte 
afr icano tampoco será nuestro, 
sino una ampliacidn de la A r g e -
l ia f ranGesa . 

C o n t r a í a preponderancia i n -
glesa y la competencia a l emana 

^«„ v. 1 ' 4 j la candidez española ofrece á la g a r . q u e i a s c o m e n t e s de s impa - ^ . ^ vi.ooo a 
U . ^03.^-fhl'Aj:^ 1'rancia, repubÜQana un seguro 

) 

L O R C A N A V A S 
á 

ììcdamos, aniaicios y comnnicadös 
:á precios convencionales. 

PAGO ADELANTADO 

Por segunda vez han coinci-
dido en San Sebastián de donde 
ahora vienen todas las referen-
cias políticas, el ' Embajador de 
F r a n c i a en España , el E m b a j a -
dor d« España en F ranc ia y el 
je fe del gobierno español. 

En todos los lonos y formas 
se ha dicho que y a no hay nada 
de al ianzas, n i de contuvornios 
diplomáticos entre Franc ia y 
España; pero el hecho es que 
M. Combon, el señor Le,do y 
Castillo, y el j e fe del gobierno 
y el minis t ro de ^Estado celebran 
f recuentes é interésantés confe-
rencias. 

Cierto es que nada hay pac ta -
do, pero tampoco se puede n e -

. t ía t->xístíVn.entrö J 
nos y s ^ i u e d e presumir qK^' t íe 
miUuo acuerdo están «sentadas» 
los bases para una in te l igencia 
franco-española. 

¿En qué d para q^ué? Se igno-
ra pero cabe pensar qúe en sus 
dos aspectos, el político y el co-
mercia l , t iene definidas sus as-
piraciones. En lo político el 
Mediterráneo y el Norte Af r i ca -
no; y en lo comercial , t ratados 
de comercio y navegacidn qae 
abran á la produccidn f rancesa 
los mercados de Levan te . 

La Mar ina mercante f rancesa 
va perdiendo terreno de dia en 
dia y en el movimiento de bu-
ques y en el tráfiico general 

cerá qué' nuestros vecinos trag-

os pirenóicoá nos dan la mano 
que se a g a r r a n y sostienen ft 
nuestra costa, d para hablar con 

, propiedad on riiiestrns costas, 
son e os. 

Oíd vivrà, urrà. 

El d i r ec to r p rop i e t a r i o d e U N e w 
Y o r k W o r l d » , ha h e c h o UD d o n a -
l ivo d e 2 m i l l o n e s de d o l l a r s .á la 
U n i v e r s i d a d de f Jo lumbia , d e s t j -
ñíUlo a la cons lh j ce io i ) y sostoiii -
m i e n t o rie una Esene ia ' p ro ie s io r ra i 

desciende en proporciones asom- ^̂ ^ p.eríQdis;!no. , 
brosas. Pero lo más asombroso es • ^^«S-Cnein ex pedini;.^ el cor.res 
que el terreno que pierde F r a n -
cia lo gana Alemania con nues -
tros mercados de Levante . 

Los f rancesesJián enviado sus 
escuadras á Car t agena , pero los 
a lemanes envían á Málaga 5us 
barcos mercantes . E l doble fín 
político-comercial que la F r a n -
cia republ icana tiene que perse-
g u i r en el Mediterráneo, y el 
Norte Afr icano, será ilusorio sin 
el apoyo de España. 

Y se comprende: Ingla ter ra , 
que es fuer te , está m u y lejos del 
Medi terráneo y no m u y cerca de 
Af r i ca ; en cambio España , se 
•puede decir que está c<eumedio>. 
E l espír i tu f rancés , bastante 
práctico no, se puede ocultar que 

' la nación española es el factor 

pdiidienltí UÍulo profesional luia 
vVz lerihÍDndo el " periodò de es-
tudios', -que será í\e' dbs íinós y 
previo él examen (iorrospondi^nti; 
He aquí las-niatedas que por alm 
ra cornpOMdrái) lo's dos cursos de 
rncnitad periodísU'ca, contabilidad 
y'admiiiisíración npliciidiís á la 
prensoj leona y práctica'lipogr'á-
fica y etnográfica, derecho; pú-
blico y privado, hisíoria y bélica 
del periodismo, literatura g^3nera! 
y especial periodística,, práclica 
de reporterismo, dirección y re 
dacciòn. 

El generoso donante, después 
de conseguir del gobierno de su 
país, que la escuela de periodis-
mo, tenga idéntica significación 
que las de Derecho,- tíVÍedicína é 
Ingeniería, ha promelido hacer un 
nuevo donativo de un millón de 

m á s importante^ para los proble- dollars, si dentro de tres años se 
^mps a tncanos y mediterráneos obtienen ios resultados que son de 
bajo el punto de vista f rancés , esperar. 

Una alianza v un tratadn dA 

bfebamos, neiia mia, 
. . ,vel c)ií|ip'agne que burbujea 

en In.vcopas veiieciívnas 
' ' traspar<3DCÍa;' 

cuáUo'jaoio ĉ é brillantés cabrilleos, 
el los aiíioreg centellea,, 
coi^o !¿ndo por los'rayo's de.slnmbriintes 
dGr'a.s .'íimpáras éléctncaR. 

cantemos muy bajito 
nue^ra vida de bohemia 
agiítotce vida santa, • 

. ^ - de Di^^'^^ia novelesca, 
¿í^ l ^ ' ^ r^as , nona raía? 
di, i>c^qnena ;l;M-ooucrdasV • Si" 

i p l ú umi noche; la llovizna, . • -
defeiispicas diamantinas salpicaba tus guedejaB: 
ib^ssMa; decidida atravesaste » 
los>:;'rtaleK pcnubiì)rosos de nna iglesia, 
y r£)-,a3te', según luego me digiste 

rl alma dc>lu pobrfe, madre muerta. " 
vHejü do.los cilios 

é
cara de nuiñecu, , 

dita, picare.sca, chiquitína, 
'lor -aigò rosado.de las pálidas camdias, 

J 

cti^'o fúlgidas turquesas. 
PoG§:l:|ibIamos: lo precìdo; 
á niis ruegos te negabas, cual vencido que so entreg^i; 
ya eraá mia: me segiiistes silenciopa 
corno'áiilce compañera, 
Anndlegré rinconcito 
de la;ílónda de Valencia 

juntos cji mi,e.?tudio, 
' jne qc&ttaste tus pesares y tus penas • 

y ri^^fios el querernos siempre mucho 
y ju|tamo8 nuestros lábios como locos: ¿tó recuerda,''? 
—Y^Qite sirvo de modelo,—me dijiste;— 

. y befándote muy fuerte te pagué yo la promesa; 
y C"n%zamos el tra|^ajo que soñára 
en lñ§;noches de vigilia mi cabeza descompuesta. 
Yo pintaba; ,tu mimosa, • 
alegrabas con. tu? cantos mi tarea^ 
y entae besos 3' caricias, terminaba yo la obra • . 
iii.spjÄdo en,la canturía de los aires de ta tierra. • .-• 
....Míí^^^pasaron del invierno las tristonas tardes gi'ise^ 
y lle^^ con sus vergeles la vistosa primavera,- . . 
enervaron sus perfumes tus arterias calinosas, 
y b u s ^ d o á tu hermosura resplandor de otras esferas 
me díjastes solo j triste, .. • 

^ en aq|t!l pisito alpgre de la 'Ronda de Valencia. 
• • 

Hqy, queriendo dar olvido á-mís pesares, 
vine en busca de la orgia carnavalesca, ' ' 
y raeíflado entre-la loca mucliedumbre 
.aspiraba aquel ambiente de tristona bori'aoii«ra. 
•A t r a ^ s de unos encajes 
vi tu (ara de rüuñeca, 
y brill|r como el ajenjo 
tus puiUas de turquesas 
Ibas Síiia: la llovizna de «confetis», 
de chispitas variadas salpicaba tus guedejas; 
le que^astes silenciosa cual la tarde 
que lloiosa atravesaste los portales de una iglesia 
y r é z a ^ , según luego me dijiste, 
por el alma de tu pobre madre muerta. 

¿Pero lloras?.... Yo no quiero que tú llores, 
bebe vino, mucho vino, mi muñeca,.... 
quiero ^erte mimosita, 
revoltosa y tan risueña-, 
como e i t i empos que tus r¡.sa5 alegraban 
nuestra- vida de bohemia, 
en aquel pisito alegre 
de la Eouda de Valencia. 

u 

TIK-NAY. 
Cartógena. 

CUENTO 

T 

Devorada por la liebre que iba 

rnerujaudo su vida, ex tenuada y des-

fallecida de hambre , como luz qne.se 

apaga por falta de combustible, poco 

á poco ext inguíase la existencia de 

Rosario, infeliz viuda y madre de 

tres criaturitas, las que, en derre.dor 

del lecho donde yacia aquella, con-

templában la tristes y silenciosas, co-

mo si por d iv ina intuición compren-

dieran su amarga y dolorosa desven-

tura . 

Por momentos , la pobró enfe rma 

d i r i g í a l a vista hacia sus pequeños 

hijos y uu suspiro hondo, de lo 

más hondo del pecho, exalaba débi l -
^ i 

men te su boca. 
En la triste bohardi l la que servia de 

acègràciada ' TiiítVa', 
re inaba sepiliera- silencio, i n t e r r u m -
pido á intervalos pó r los que j idos de 
la enferma, 6 por los ecos ya casi im-
perceptibles de voces y risas que par-
tían de] p r iuc ipa l de ¡a rtysma casa, 
é iban á herir, despiadadamenie , el 
afligido corazón de la mor ibunda . 

—^Mamá, pan;- t engo 'hambre ;—ar -
ticuló uno do los niijos, á cuya peti-
ción nada contestó la interpelada, 
más asomaron á sus hund idos ojos 
dos lágrimas, las que después' de titi-
lar du ran te algunos segundos entre 
sus pes tañas , resbalaron, suaves por 
su pálido rostro ya rugoso' y mar-
chito, Cual los pétalos' de Id ílor ^u'o 
niuere en ia umbría . . . . . 
" .Las horas transcu-rrian lentamente 

y en la triste habitación donde iá'iin-
placable parca cernía sus alas, conti-
nuaba el más lúgubre silencio; la en-
íorma moría abandonada y sus pe-
quefios hijos, acurrucados jun to al le-
cho donde yacía la que les dio el s^r 
gemían hondamente contristados. 

¡Ahí ¡La miseria es horrible! ;Es 
un mónstruo r]uè ahoga , que oprimo 
con mano de hiorro, .que corroe hasta 
acabar con la existancia del ser más 
fuerte! - • 

11 

Mientras, en el.principa], no m u y 
lejos d é l a triste estancia de Rosario, 
donde habitaba un opulento aristó-
crata, celebraba"'éste su fiesta ono-
mástica en alegre bacanal, acompa-
ñado de varios .amigos de su alcurnia 
•quienes consumían exquisitos licores 
y manja res saculentos, ai par q s 
filaticabau á grandes voces y 
estridentes carcajadas. 

E n aquella mansión de la opu len -
cia, de lo supèrfluo y de la vanidad, ÌTTÌ, 

^YUNTAMI 
Y DE MA 


